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Adam Smith se equivocaba










Las condiciones acústicas de la cafetería del campus de la Universidad de Princeton 

no eran las más adecuadas para el estudio. Música fuerte, gente charlando anima-

damente y un buen puñado de posibles distracciones más. Junto a una jarra de cer-

veza ya caliente, el joven John Nash remueve sus papeles sin aparente sentido cuan-

do es interrumpido por sus compañeros. Un grupo de chicas formado por una ru-

bia y cuatro morenas acaba de entrar en la cafetería captando la atención de los 

chicos. Pero estamos en Princeton y los comentarios de los chicos no son los que 

uno espera oír en cualquier cafetería. Uno de ellos menciona al economista Adam
Smith y nos recuerda uno de sus principios: 






─En la competencia, la acción individual beneficia al bien común. 







Aunque nació en 1723, Adam Smith es considerado como el padre de la economía 

moderna. Y el comentario del compañero de Nash hace referencia a una frase céle-

bre de Smith recogida en su obra más importante, La riqueza de las naciones: "No 

es la benevolencia del carnicero, del cervecero o del panadero lo que nos procura 

nuestra cena, sino el cuidado que ponen ellos en su propio beneficio”. En lugar de
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Adam Smith (ca. 1723-1790), economista y filósofo escocés





	 


	

















	


	
el equilibrio de john nash 
	





	












cooperar, cada uno debe velar por su propio interés. Otro de los compañeros de 

Nash concluye: 






─Entonces, sálvese quien pueda. 







Mientras avanza esta conversación aparentemente intrascendente, Nash empieza 

a ver las cosas cada vez con mayor claridad hasta que exclama: 







─¡Adam Smith se equivocaba! Adam Smith dijo que para obtener el mejor resulta-

do cada uno debe hacer lo mejor para él. ¡Incompleto, incompleto! Porque para 

conseguir el mejor resultado, cada miembro del grupo debe hacer lo mejor para él 

mismo y para el grupo.







Si alguien quiere ver en este razonamiento una explicación del concepto de equili-

brio de Nash, va mal encaminado. Nash pasará a la historia por proponer y desa-

rrollar el concepto de equilibrio en la teoría de juegos. En cambio, la película Una 

mente maravillosa (2001), dirigida por Ron Howard y protagonizada por Russell 

Crowe, no pasará a la historia de la divulgación científica por su rigor en la defini-

ción de este concepto. Es cierto que en la escena no se dice que la intención es ex-

plicar el concepto de equilibrio de Nash. Si lo hiciera tampoco sería una buena pe-

lícula ya que las que son buenas de verdad sugieren en lugar de ser demasiado ex-

plícitas, para eso ya están los documentales. Aunque puestos a hacer una película 

biográfica sobre la figura de John Nash, hubiera sido todo un acierto haber expli-
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Fotograma de Una mente maravillosa (2001)
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cado de manera mucho más precisa el concepto del equilibrio de Nash. No cabe  

duda que la película ha contribuido en gran medida a hacer mucho más próxima 

la vida de un matemático como Nash. Y también hay que reconocer que elaborar 

un guion cinematográfico para describir sus problemas de salud mental resulta pro- 

bablemente más sencillo que adentrarse en el oscuro terreno de sus contribuciones 

científicas. 







Las palabras de Nash en la cafetería no dejaban lugar a la duda: Adam Smith se 

equivocaba. Pero quizá Nash no debió ser tan rotundo, si se tiene en cuenta la es-

trecha relación entre el equilibrio de Nash y la defensa del interés propio como ca-

mino para el bien común que Smith proponía. La suposición de que existe un cierto 

automatismo por el cual el mercado se basta para fomentar el bienestar de la socie-

dad recibe habitualmente el nombre de la metáfora de la mano invisible. Y en reali-

dad, el equilibrio de Nash también requiere que los agentes económicos actúen de 

manera individualista seleccionando su mejor estrategia. Cuestión distinta es si esta 

forma de actuar contribuye a mejorar el bienestar de la sociedad. Nash, como buen 

matemático, no entró a hacer juicios de valor y se limitó a observar que cuando to-

dos los agentes que intervienen en una decisión estratégica eligen su mejor opción,

nos encontramos ante una situación de equilibrio. Nos encontramos ante un equili-

brio de Nash.
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